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Celebra la Cuaresma

ENTERRAR EL ¡ALELUYA!

(Nota a los catequistas y maestros: esta oración 
requiere preparación previa. La preparación se 
puede hacer en dos sesiones de clases antes del 
Miércoles de Ceniza, con la celebración en la 
sesión de clase que cae inmediatamente antes del 
Miércoles de ceniza.)

PREPARACIÓN
1.  Decida si hará que la clase cree una 

pancarta grande o un pergamino con la 
palabra “Aleluya”, O si desea que cada 
alumno diseñe pancartas y pergaminos 
individuales.

2.  Reúna los materiales necesarios: papel o 
tela, crayones, marcadores o pinturas y 
otros matreriales alegres de “tipo aleluya” 
que podrían agregarse a la pancarta 
(pegatinas, trozos de papel de colores, 
serpentinas, etc.) Dé tiempo a los niños 
para crear sus pancartas o pergaminos.

 Mientras trabajan, recuérdeles que se 
acerca el Miércoles de Ceniza y que 
comienza el Tiempo de Cuaresma. 
Invítelos a compartir lo que saben y 
recuerdan sobre el Tiempo de Cuaresma. 
Resalte el hecho de que, debido a que el 
Aleluya es un canto y una palabra de gozo 
y alabanza, la Iglesia no la canta durante el 
Tiempo sereno y sencillo de la Cuaresma. 

La Iglesia, en esencia, reserva el Aleluya 
hasta que es hora de Celebrar el Tiempo 
gozoso de la Pascua.

3.  Elija un contenedor adecuado para las 
pancartas o pergaminos: una caja, un cofre 
de tesoro, etc.

4.  Si se puede dar el lujo de hacerlo, elija 
una “tumba” para su envase. Esto podría 
ser un armario cerrado, una esquina de 
un armario, o un agujero en el suelo. Si tal 
espacio/lugar no está disponible, planee 
hacer que el contenedor sea parte del 
ambiente cuaresmal de su mesa 
de oración.

5.  Reúna campanas, instrumentos de ritmo, 
cucharas y ¡Cualquier cosa que haga un 
“ruido alegre”! 

¡Aleluya!

Derechos reservados. 
Se otorga permiso para reproducir esta hoja para usar en el aula.
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Celebra la Cuaresma ENTERRAR EL ¡ALELUYA!

ORACIÓN

(Nota: Será necesario preparar el contenedor 
y tenerlo ya ubicado en su lugar de “entierro”, 
O—si va a mantener su recipiente en la mesa 
de oración cuaresmal del salón de clases: 
debe colocarse sobre la mesa por adelantado.)

1. Distribuya instrumentos de ritmo.

2.  Si la clase ha preparado una pancarta 
grande o pergamino de Aleluya, invite a dos 
o cuatro niños a llevarlo en procesión.

  Si cada niño o joven ha preparado una 
pancarta o un pergamino, invite a los 
estudiantes a traer sus pancartas o 
pergaminos con ellos.

  Forme una línea para la procesión. Designe 
a un líder y dígale a esa persona a dónde 
dirigir la clase (al “lugar de entierro”: 
afuera, el armario, la mesa de oración, 
etc.). Si la clase preparó una gran pancarta 
o pergamino, los niños o jóvenes que lo 
llevan deben seguir al líder de la procesión.

3.  Invite a todos a ir en procesión, utilizando 
las siguientes o similares palabras de 
invitación:

Vamos todos a

despedirnos del aleluya.

Mientras avanzamos, cantemos nuestro 

gran canto de alabanza y júbilo.

4.  Mientras la procesión llega al lugar de 
“entierro”, canten varias Aleluyas y usen los 
instrumentos para hacer un ruido jubiloso. 
Una vez en el lugar de “entierro”, dé una 
señal para que todos guarden silencio.

5.  Invite a los niños a colocar en silencio sus 
pancartas o pergaminos en el contenedor 
que haya elegido. Cierre o selle el 
recipiente y colóquelo en su “tumba” o en 
la mesa de oración.

6.  Concluya con orando usando las siguientes 
palabras o palabras similares:

Dios amoroso,
a medida que se acerca la Cuaresma, 
enterramos el Aleluya,
nuestro canto de júbilo.

En los cuarenta días de Cuaresma que 
están por venir,
cantaremos canciones más serenas
y pensaremos en lo que podemos hacer
para seguirte más de cerca.

Bendice nuestros días de Cuaresma y,
cuando terminen
tráenos aquí nuevamente para cantar 
nuestra canción
de gozo pascual.

Te lo pedimos por Jesucristo nuestro 
Señor.

Amén.

7.  En silencio, regrese a su salón de clase (o 
haga que los niños regresen a sus asientos).


